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REVISTA DE LA SEMANA. 

El que no crea en las coincidencia providenciales, 
no encontrará nada de particular ni significativo en la 
lraslacion de los p:'ijaros y los monos. ')Ue estaban en 
la plazuela de Santa Ana, á la plaza del Cireo, á ta 
plaza de los Bufos Madrileños. Sin duda la prevhiion 
municipal quiso llenar de algun modo el vacío que en 
aquellas I egionei! dejaban con su marcha Arderius y 
compailervs bufos. Y la sustitucion no ha sido mala. 
¿Qué sér iguala en donaire y desenvoltura á ese gran 
bufo de la naturaleza que se llama tití? Prescindiendo 
de las piernas, no es pesible sostener comparacion 
entrn la mejor suripanta y el mejor jilguero. La esca­
sa pluma de la mas desnuda paloma supera indudable­
mente al mas vistoso algodon de la mas ve~tida co­
rifea. 

Deberíamos decir cori-guapa; pero ya está dicho 
lo otro, y creemos que no se tomará á mala parte. 

Ya la suerte habrá decidido quién ha de ser pro­
pietario del suculento animal, que, enjaulado como 
una fiera eo un rincon del solar de las Vallecas, ha es­
perado con estóica conformidad el cumplimiento de su 
destino. Hablamos de aquél oscuro filósofo de 1011 mu­
ladares, de aquel Job sin lepra, de aquel epicúreo á 
quien no falta mas que un poco de perspicacia para pa­
recerse á Brillat-Savarin y al emperador Vitelio. Este 
animal, colaborador obligado y perpétao· de todo con­
dimento, recibe en pago de sus buenos servicios el 
desdén de la humanidad. Su nombre no se imprime 
sino en el Diccionario y en algun tratado de ~anade­
ría; y aunque la cultura de nuestro idioma ha queri­
do enallecerlo con el pomposo y simbólico nombre de 
res de cerda, el pobre pária de los animales domésti­
cos no tiene un nombre decente con que presentarse 
en sociedatl. 

En cambio, ¡qué humanitario y filantrópico es este 
sér en sus relaciones éon el rey de la creacion! La cir­
cunstancia de no poder ser útil sino muriendo, hace 
mas misterioso el problema de su vida, mas simpática 
so suerte, mas interesante su figura. 

La Historia ha sido igualmente ingrata con él. Ha 
habido caballos que consagran rayes, jumentos que 
profetizan, Loros labradoi @n oro para que un pueblo 
les rinda culto , asnos que adirnan con sus orejas la 
cabeza de un rey com6 Midas , jabalís que descuarti­
zan mancebos como Adonis , palomas que unen su 
historia á la del diluvio, gallos que merecen el honor 
de ser sacrificados á Escolapio por un filósofo coino 
Sócrates, y culebras que tienen el honor de morder 
la blanca piel de Cleopatra. 

El cerdo ha sido oscuro hasta San Anton, que sin 
duda lo tomó como símbolo de humildad y apoca­
miento. Hoy la beneficencia pública le escoge como 
tesoro rico. que ha de atraer el óbolo del transeunte, 
en cuyo sistema nervioso, y en cuyas glándulas ape­
ritivas no puede menos de ejercer gran influencia la 
compacta carnosidad y sublime gordura del animal 
cerdoso~ 

La Poesía tambieo ha sido ingrata con él. Hemos 
visto cisnes que cantan al morir (nadie los ha oido 
hasta ahora), ruiseñores que hablan de amor y dicen 
sus cuitas en dulc!!s trinos, fogosos. flamígeros y ar­
rogan tos corceles, pujantes loros , raucas y melan­
cólicas palomas , fúnebres y sepulcrales lechuxas, 

águilas majestuosas . tímidas y candorosas gacelas, 
leones augustos y enramados ciervos. 

Para el cerdo no ha habido ni un soneto: la poesía 
le debe tan solo la tácita elegía de su muerte. 

La fábula moral ha solido valerse de su carácter 
de su figura y de sus c6st111nbres, para urdir algu~ 
apólogo ingenioso. Pero en ellos, ¿qué papel hace 
nuestro héroe? El papel de un sér glolon y estúpido, 
el de un vividor sin inteligencia, de quien se burla el 
cuervo, símbolo de la astucia, y el asno, simbolo de 
la mas profunda hipocondria. 

La Heráldica tampoco se ha acordado de este ani­
mal para darle un honroso puesto entre los grifos los 
perros, los unicornios y los dragoncillos. Conside;e el 
lector cuán prodigioso efecto produciría un cerdo 
rampante en campo de oro. .. . ~ 

Dejémo!de en su redil, donde pasa las horas recos­
tado con la despreocupacion de un Diógenes y la gra­
vedad de un Heliogábalo. 

Abril ha entrado con una lluvia menuda é imperti­
nente, incapaz por lo escasa v lo tardía de saciar la 
sed de nuestros caml"os. • 

Tral! los calores de Marzo vienen los estemporá­
oeos frios de Primavera, que no pueden darnos cosa 
buena en punto á salubridad. Por de pronto, esto 
contribuye á la florescencia de la presente estacion, 
la cual ceremonia de la florescencia se verifica en 
nuestra época sin el acompanamieoto fastidioso de la 
poesía bucólica. El descréctilo actual de este arte su­
blime nos imphie ocuparnos hoy de los verdes reto­
ilos y frescos pimpollos. Además los árboles de nues­
tras poblaciones, que ofrecen por su igualdad ysime­
tria el aspecto de una decoracioo pintada por Mu riel, 
no son lo mas apropósito para contemplar en ellas el 
desarrollo primaveril, objeto de tantos regodeos acon­
sonantados. Por ejemplo: si hablara de la tierna cor­
derilla que tn~·ca en la aljofarada yerba, ¿no creeríais 
vosotros que me referia á esa virginal alcarreña que 
trisca los domingos en la pradera del Corregidor, 
acompañada de un belicoso y bigotudo recental, nu­
trido en el cuartel del Príncipe Pio? Si h:iblara de los 
menudos brotes y rosados capullos de las flores, ¿no 
creeríais 'vasotros que me refería á las escasas hojas 
de esos árboles desconsolados, que en nuestras 
rondas y paseos se dan sombra á si mismos? Si 
hablara de la mansa ovejuela, ¿no pensaríais que 
iban dirigidas mis palabras á la. fértil nodriza que en 
Recoletos amamanta á un ciudadano eu ciernes? Si 
nombrara el trinar armonioso de los pajarillos, /DO os 
figuraríais que era mi intencion hablar de los suave¡ 
acentos de Jos pregoneros, de las murgas, de los or­
ganillos? Si mentara el sordo susurrar de las abejas, 
¿no tendríais derecho á creer que me referia al zum­
bido pcrmaoentti de los innumerables abejorros que 
nos marean y enloquecen diariamente? 

No puedo hablar de Primavera, porque no tenemos 
campo; no tenemos • mas que árboles de ciudad que 
dan sombra á una nodriza y á un soldado, trinos de 
calle que proceden de la aguardentosa garganta de un 
pregonero, murmullos de plaza que tienen su origen 
en las bocas de todos los noticieros y zánganos de la 
capital. 

No hablemos de Primavera: en las poblaciones no 
hay Primavera. 

-lf: 
~ . 

Sin embargo, no deja de ser curiosa, y hasta poé­
tica, la florescencia de las ideas y planes político-eco­
nómicos de los neos, en el discurso pronunciado últi-

mamente por su gran gerarca, el sefior Nocedal, pro­
curador en las actuales Córtes de Castilla 

El discurso fué notable, como era de e~perar de un 
orador, que por sus dotes intelectuales no parece he­
cho en la comun turquesa de los demás neos. 

Enderezaba su discurso (estilo académieo) á probar 
la. necesidad de grandes economías. reclamadas á 
gritos por todo el país. Bien, bien. Pero despues de 
mil cálculos Y despues de haber sacado del sentido 
comun todo el partido que de él puede sacar un neo 
se obtuvo el resultado de irnos sesenta millones de eco~ 
nomias. lo cual no es gran cosa. El clero no hay que 
tocarlo: eso por sabido se calla. 

El Sr. Nocedal, segun dicen los que entienden de 
estas cosas, puso en juego los mas fuertes argumen­
tos, y planteó los mas rectos principios de economía 
doméstica. La economía polilica pasó á la teoría de 
vano tecnicismo. Aquello no fué cuelltioo de Hacienda. 

Un cura de aldea no resolvería de otro modo Jas 
graves cuestiones fioaocieras que le proporcionara la 
distribucion mensual de sus 550 ,~seudos. 

Sesenta millones no merecen el gasto de elocuen­
cia que hizo el ex-ministro y actual propietario de La 
Constancia. 

Tambien hemos sabido que el Austria está á causa 
de la reforma del Concordato. No sean tontos los 
austriacos: vuelvan las cosas á su primer estado y ... 
ganarán la batalla de Sudowa. 

B. PnEz G.uoós. 

TEATROS. 

Mi11 Su1ana.-Lo1 Bufos en la &ontera. 

Tenemos el honor de presentaros á Miss Susana, 
jóven inglesa, ingerta eH yankée, á la. cual hemos co­
nocido la semana pasada, gracias al Sr. Escosura, 
que la ha traido á nuestra ei!cena. 

Si la oyerais hablar, os demostraría en un dos por 
cuatro que la mujer debe asistir á las cátedras con 
doscientos ó trescientos hombres á eopiar lecciones de 
filosofía; que conviene que no falte á los gabinetes ana­
tómicos á disecar un cadáver; que dehe entender de 
lodo lo que el sexo feo entiende, desde el ciilculo in­
finitesimal integral hasta la política y la veterinaria; 
que ha de ser, en una palabra, su bello ideal con­
vertirse completamente en un hombre con faldas. 

A deciros vertlad, no nos convencieron del todo sus 
palabras, no porque pensemos que la mujer no debe 
aprender y ser initruida, puesto que, lejos de eso1 

creemos que es el primero de sus deberes cultivar su 
inteligencia por cuantos medios la sea posible; sino 
porque abrigamos la idea de qne esta ciencia ha de 
afectar siempre, por la manera de concebirse y de rea­
lizarse, cierta forma femenil muy diferente de lc1 del 
hombre, así como son diferentes sus vicios, sus virtu­
des, sus caracteres y su mision sobre la ti~rra. Sole 
así se puede ser sábia y mujer á un tiempo; sin nece­
sidad de destruir un sexo y hacer que el otro se 
muera de hastío de si mismo. Solo así se evita que, 
como dice Karr, «la mujer deje de ser mujer para no 
llegar nunca á ser hombre.» 

Pero esto requiere consideraciones Jarguisimas, 
que no caben dentro del corto terreno en que 
tiene que moverse nuestra Revista. Dejémoslo para 
otra ocasion, y contentémonos aquí con afirmar que 
Miss Susana es una jóven buena. modesta, ingéoua, 
instruida, agraciada, generosa y apasionada; una jó-



ven, en fin, muy recomendable bajo todos conceptos, 
y que no tiene mas que tres defectillos, á saber: una 
candidez i nfanlil intermiten le, que no se aviene muy 
bien con su ciencia; una gran aficion á pasear, á ha­
cer viajes, á entrar y salir por tod:is parles y á no es­
tar á nin"una hora en su casa, y una deplorable cos­
tumbre de escribir á los jóvenes largas cartas dá.ndo­
lt's juiciosos consejos. ¡ Ah! nos olvidábamos de su 
principal defecto; es hija de un desgraciado Y oscuro 
escultor, y por consiguiente es muy pobre. 

Ama á Pablo, apreciable muchacho, del cual solo 
sabemos que pertenece á una familia ilustre y aco­
modada, que tira el florete á las mil maravillas, que 
ha hecho algunas calaveradas y que adora á Susana, 
con la cual desea casarse. Pero la fatalidad. que nun­
ca .puede faltar en el mundo y mucho menos en una 
comedia, toma aquí la forma de la madre del jóven, 
dama orgulfosa de su alcurnia y posicion, que en 
cuanto se entera del proyecto de su hijo declara que 
jamás consentirá en un matrimonio tan desigual. En­
tonces Susana, ofendida, ofrece á la condesa levantar 
qna barrera insuperable entre los dos, y decide ca­
sarse con otro; y Pablo, que por lo visto es hombre 
de resoluciones radicales, parte para Africa á buscar 
)a muerte, que de fijo no encontrará, porque es pre­
ciso que al acto siguiente vuelva á presentarse en es­
cena sano y salvo. 

Alrededor de estos dos amantes se agrupan algu­
nas otras personas, de que os haremos brevísima re­
seña. 

Bernard, padre de Susana, es un padre de comedia 
en tod1 la estension de la palabra. Solo sirve de pre­
~esto ·para que la jóv~n inglesa tenga uoa casa propia 
á que retirarse cuando se cansa de recorrer las aje­
nas. Pero no debemos ser descoctentadizos. Segun él 
mismo nos dice, va á la Esposicion de Lóndres y gana 
un primer premio: esto, preciso es confesarlo, no lo 
hace cualquiera. 

A su lado se encuentra J@sé, su aprendiz, pobre 
muchacho que ama á Susana y con el cual ofrece esta 
casarse en un momento de- desesperacion. Desde la 
primera escena se conoce que este desventurado jó­
ven no es otra cosa que un dócil maniqni, de esos 
que suelen colO'Car en escena los autores para salir de 
apuros, haciéndoles morir, casarse, enriquecerse, en­
viudar, arruinarse, aparecer acá ó allá, segun con­
venga. 

llem mas: un coronel. vi~jo Tenorio, que se apasio­
na de cuantas ve, y tiene la graciosa costumbre dlb 
declararse á sus criadas por medio de perfumado• bi­
lletes amatorios, poco masó menos como baria un co­
legial de 14 años; y su esposa, que le ama tierna­
mente y que, sin embargo, segun propia confesion. no 
11ieote los menores celos por sus estravíos. Origina 1 
matrimonio, que tiene una hija con la que se trata de 
casar á Pablo. 

Y aun nos queda que citar una persona pasmosa, 
fenomenal, sorprendente, inesplicable, infinitamente 
original y originalmente inverosímil, contradiccion 
viva, digna de fü;urar en un gabinete de curiosidades. 
Tal es Marta, mujer jóven-:. que reconoce que es muy 
f P.a, y lo proclama así; que hace sin cesar jocosas 
alusiones á su cara, confiesa que nadie puede amarla 
y se considera muy feliz viviendo ocupada en favore­
cer amores de los demás y burlarse plácidamente de 
su propia deformidad. 

¿Os parece posible encontrar criatura mas estraña 
y mas sin ejemplar sobre la tierra? No sabemos en qué 
ignotas regiones habrá tropezado el autor con este 
portento; pero le aseguramos que aunque pase toda 
la vida dedicado á sérias investigaciones, no encon­
trará, de seguro, otro semejante en nuestra sociedad. 
Si al fin le hallara, consentiamos en reconocer lo mas 
in~dmisible; hasta éramos capaces de creer que La 
Constancia es un periódico bien escrito y que los Bufos 
representan la regeneracion d.el arte. 

El último personaje con que nos encontrames es 
precisamente aquel, alrededor del cual gira todo el 
pensamiento de la comedia; la condesa, la madre de 

LA NACI0N. 

Pablo En opinion del autor, sin duda, presenta~ tan 
solo ei sacrificio del amQr á las conveniencias sociales 
era un pensamiento, además de vulgar' incomple!º· 

l ·d d'b • ndo al m1s­Convenia darle novedad Y co ori 0 , 1 UJa 
mo tiempo sus consecuencias, los estravíos y hasta 
los crímenes á que puede arrastrar á un padre ó _á 
una madre la tenacidad de este propósito. Era prem­
so, pues, que en la presente co_media, ~na madre, 
para apartar á su hijo de am0res mconvementes, bus­
case una jóven inocente, la llenra á su casa, proGu­
rara que aquel advirtiera en ella y 1~ tomara como 
pasaHempo, como juguete que ~s fácil. arrancar de 

/ sus manos en cuanto sea necesario; y s1 luego la P~­
¡ bre victima la preguntaba por su honra, se la volvia 

la espalda ó se la arrojaba de aquella casa en que ya 
no hacia falta. 

Todo esto era necesario, y asi se anunciaba desde 
el principio; el pensamiento de la obra v el rigor dra­
mático pareci11n exigirlo de consono; y sin embargo, el 
autor ha vacilado. Enfrente del auiusto nombre de 
ma~re no se ha atrevido á arrojar sobre él tan igno­
miniosa mancha: un;is veces ha querido darlo á en­
tender otras se ha arrepentido de su conduela como 
de uu ~rimen, y ha borrado con nuevas frases lo di­
cho anteriormente; en toda la comedia se le ve cl'ln la 
mano suspendida sobre eata madre, amenazándola 
con dejar caer la tremen!ia acusacion y sin atreverse 
á descargarla de una vez sobre su cabeza. 

Por fin, en las últimas escenas renuncia á su pro­
pósito y .bace que la condesa jure solemnemente que 
jamás fué su pro~·ecto, al llevar á Susana á su casa, 
cometer la bajeza de que se la acusa, y si alguna vez 
lo pensó. lo desechó enseguida como una infamia. De 
este modo el pensamiento dramático queda manco y 
dl'fectuoso , pero el sentimiento artlstico se sal va: la 
comedia no tiene una conlestura perfecta, pero tam­
poco tiene un aspecto repugnante. 

Será posible, y hasta será cierlo, que en la vida 
ha ya madres (JUl\ obren de esta manera; pero nos- . 
otros 110 queremos saberlo, no debemos oírlo y 
mucho menos encontrarlo en el teatro. Para que en 
el mundo respetemos algo, es preciso que ignoremos 
algo tamhien. Hay detalles sobre los que conviene 
correr el velo del olvitlo. Las miserablrs escep­
cioncs no dehen nunca elevarse á la generalidad de la 
idea dramálica: que no 1'S mision dd artista buscar 
la gota de lodo que sal pira la hermosa corola de una 
flor y mostrarla en~Pguida satisfecho. El sagrado nom­
bre de madre esconde en i;u seno y eclipsa con su 
brillo ciertas sombrías imperfecciones, como el sol 
oculta sus manchas con la inmensa aureola de luz que 
las circunda. 

Fáltanos espacio para decir lo mucho que aun nos 
queda. Concluyamos, pues. Al cabo de.dos actos lán­
guidos, de m~ra espgsicion, nos encontramos con que 

' á la milad del tercero la accjon está mas eomarañada 
que nunca y el final del drama parece imposible. Es, 
sin embargo, preciso concluir. ¿Qué hacer en seme-

• jante apuro? El problema fuera de fijo insoluble, si los 
personajes no comprendieran que la comHdia no debia 
tener mas que tres actos, y que era iudispensable 
terminarla. Y come todos ellos son personas agrade­
cidas y serviciales, sacrificándose por el aq_tor, en 
vista de que no hay otro remedio, convienen en hacer 
de pronto un rápido cambio de frente, igual al que 
hace un peloton de soldad ,s á la voz dd cabo que los 
manda. 

José cae en que está enamorado de Marta, aunque 
pareciera olra cosa; esta cae en que debe enamorar­
se de José; Pablo resuelve no casarse con la hija del 
coronel ; esta se alegra de no casarse con él, como 
antes se alegraba de casarse ; Susana decide olvidar 
su dignidad y orgullo ofendido y consiente en ser es­
posa de Pablo; la condesa dice á todo que si, aun­
que no hay el menor motivo para que ceda, á no ser 
el susodicho de que la comedia se prolonga d~masiado 
por su terquedad; y desatado así el nudo, cae el telon 
y tutti contenti. ' 

Resumiendo para concluir. Miss Susana , por su 

. t por su forma es una comedia media-pensam1en o Y 
na, hecha por un escritor de talento. 

:11= 
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Los Bufos van ya camino de Portugal en. su carro 

de cascabeles y campanillas. Nos han deJado como 
recuerdo Los Bufos en la frontera i que es_ el . úUimo 
esfuerzo del género bufo, y con esto es_tá dicho lodo. 

Pero nos han dejado tambien ún consuelo; el de q_ue 
en la próxima temporada represe~tarán obras sénas 
alternando con las de su repertorio. . 

Esto indica que la t'!strella bufa comienza á nu-

blarse. 
y por cierto que no podía s1lced_er otra cosa M~-

cho tiempo hace que tenemos predicho que la apan­
cion de los Bufos en nuestra escena no puede ser mas 
que una momentánea ráfaga de locura, uua especiede 
Carnaval grotesco y estrafalarie. . 

Es posiLle que el próximo año sea ya su miércoles 
de ceuiza. 

R111ü1ro. 

&ALSBIA DI: FIGUBAS DS CU.A (1). 

XII. 

CA RCIA G UTIERREZ. 

Hace \iempo que ojgo en torno mio voces sediciosas y 
subversivas. El respetable público que me honra vj~i­
lando mi galería, se permilc interrumpir mi esposiciou, 
mis narraciones y comentarios, esclamando siempre que 
ar,arccc un nuevo tipo: «Pero, hombre, ¡,y García Gu-
lierrczh • 

Gran crupciío tieneu todos en que presente á esta 
figura; otros dicen, cuu aire desconl,•nlo y avioagrndc,, 
que por esta figura dcbi empezar; olros dicen que se va 
a desacreditar mi coleccion si no la pongo pronto en 
ella; y hasla hay algunos {¡qué inlolerancia!) que me 
han amenazado con no asistir mas á mis funciones, si 
inmetliutamcnle no altero el <irden que me había pro­
pueslo, dando el turno de hoy á D. Antonio Garcia Gu­
ticrrez. 

Poco á poco, señores mios, y entendámonos. Veamos 
quién es ei;;e D. Antonio. ·¿Es por ventura algun acadé­
mico?-Si.-¿l»ero no es nada mas, ni siquiera gran 
poeta?-Si, sí, si. 

Pues entonces lo pongo, y allá vá. 
García Guticrrez es un jóveo (sic) como de cincueot.a 

años do edad, de regular estatura, moreno do rostro, 
con bigotes entrecanos y p~lo hlem. Su fisono~ía ~;; 
presa bondad y franqueza,. sa mirada es perspicaz y fija, 
su ademan reposado, su andar tranquilo. Presuocion~ 
énfasis, vanidad: nada de esto hay en él. El orgullo, 
que estira t,rntos cuellos, hincha tantos carrillos, arquea 
lantas cejas, abulta tuntos pccl\os y llena de palabras 
huecas tantas bocas, no ha tenido á bien poner sobre 
esla tigura un ras~o, ni un matiz, ni una voz. Infundid 
la esencia generatriz del Trovador en este cuerpo que á 
grandes rasgos hemos descrito, dándole los atributos y 
formas mas comunes ca la multilud, y teudreis la figura 
moral y corpórea de D. Antonio García Gutierrez. 

Corria el año 36, cuando un jovQn soldado pisaba lai:; 
tablas del teatro del Príucipe, inaugurando 1ma série de 
ovaciones que han llegado ea nuestros dias al mas la­
mentable abuso. Aquel j6ven militar habia añadido ti su 
hoja tle servicios una página inmortal, que oscureció 
todos los timbres marciales que en su corto servicio pu.;. 
diera haber conseguido. Era entonces la época feliz en 
que la literatura española, y especialmente la .dramáti­
ca, se encontraba cu un período de eflorescencia feliz: 
vorificábase un renacimiento; caminaba el ingemo espa­
ñol á la esplotacion, digámoslo así, de sus propios ele­
mentos, y buscaba en 11t1estras tradiciones, en nuestras 
costumbres, en nueslro carácter, gérmenes fecundos 
para crear, y crear con vida: los conatos clásicos, des­
pues de producir el escclente resultado de cnsri1ar cier­
tos principios que se habian olvidado, concluyeron por 
estériles é infructuosos. La vida exótica de la lra 0 edia . o 
no halló aquí ambiente ni tierra en que echar raices. 
Don Alvaro hubia derrotado las tres llili<lacles, y era ya 
seguro el afianzamiento de la anligua privanza calde­
roniana. 

(1) F1GUI\AS llESCl'UTAs.-Frontaura , Ferrer del Rio 
Harzenbusch, Bardon, Agu1lera, Ayala, Castro Moron' 
Amador de los Rioa, Mesonero Romanos, Balart. ' • 



Fel!zmen_le no f~llaron validos en aquella época; y 
Garc1a Gul1errez fue de los mas poderosos. Despues de 
la gloriosa emancipacion literaria verificada por Don Al­
varo, Y estimulada por La Conjuracion de Venecia vino 
El Trovador, que con Los Amantes de Teruel, ina~guró 
ese vasto ciclo de obras admirables, que eslendiéndose 
d~spues l' desarrnllándose con vigor por espacio de una 
decada, paree? haberse cerrado ya, complel:indose, y 
~sperando atras la consagracion de lo pasado y de lo 
mmorlal. 

Sí: el drama histórico se cerró, digámoslo así, en La 
Venganza catalana. No es decir esto que se haya acaba­
do para siempre el drama histórico. Es una de las fases 
mas principales del arle dramático y vivirá simpre con 
él; pero tal vez lome otra forma: tal vez la filosofía de 
la historia le hará tomar un giro distinto al que de atrás 
traia, lal vez esponga de otro modo, y sus couclusíooes 
Y su criterio sean distintos, quizá mas raciona1cs. ¡Oh! 
¡temamos que sean mas hiElóricos y menos poéticos! 

¿Será Juan Lorenzo el prim .r drama histórico de esta 
nueva série. Leido encanta, representado es frio. ¿Le 
falta poesía? No. No le falta poesía, ni caractéres, ui 
siluacioncl, ni estilo. Le falla fé. ¿Será el esccp:icismo 
el elemeuto poético del drama histórico del porvenir? 

Al considerar la última obra de Ga.rcía Gulierrez, no 
puedo meaos de figurarme que cu las racultades del 
autor tenia lugar al componerle una ohsesion estraiía; 
que el poeta se preocupó e<>n no sé qué cosa ideológica 
y trascendental. Tal vez se pertrechó con el inflexible 
criterio del historiador, quiso dar una lcccion política; 
y en esta aspirncion hácia olras esferas, perdi1 el entu­
siasmo é hizo un drama ecléctico. Pero, ¿por qué nos 
hemos de permitir juzgarle? ¿Quién satic la oculta sig-ni­
ficacioo de este drama? Tul vez la historia liene en él 
mas parte de ·la que le cabe en las obras de irnagina­
cion. Tal vez tendrá mas poesía de la que en lo futuro 
debe tener ese arle, cuyo desarrollo no vemos los 
de hoy. 

García Gutierrez conserva aun toda la lozanía y el 
vigor de su génio. Los defectos de Venganza catalana 
son defectos de juventud. Las grandes bellezas de todas 
su·s obras son de esas que produce con mas esponta­
neidad la fantasía mas virgen y robusta. Algunos perió­
dicos han dicho que piensl vivir completamcnto alojado 
de la vida literaria. No lo creemos, aunque él mismo lo 
crea. Esa inactividad representa los periodos de calma 
y de misantropí11 que adormecen el génio, para aquila• 
larlo y darle mas fuerza. García Gutierrez resucitará, 
y resucitará para entrar en sn apogeo. 

•Hay hombres qae consumen su invéncion en la pri­
mera mitad de su vida. Otros resplandecen en la edad 
próxima á la vejez, en .la vejez misma. A los cuarenta y 
siete años escribió Moliére su Tartu(fc. Sófoches tenia 
ochenta cuando compuso el Edipo. 

IDILlO. 

Me gusta el azul cristal 
de ese cielo en que me abismo 
y el que se llama legal 
anti-parlamentarismo 
del Cá11dido Nocedal. 

Y en mis campestres deseos 
amo al ave y sus gorgcos 

y al arroyo que serpea; 
y hasta me encantan los neos, 
aunque no hay cosa mas fea. 

Y el aura de la enramada 
que blandamente me arrulla 
con ~aricia perfumada, 
las hazañas de Carulla 
y la uncioo de Villoslada. 

,Me gusta el amor francote 
de la zagala á su amado; 
y cómo le endilga un mole 
que leyera en Don Quijote 
ó en don Gabino Tejado. 

Y del panal la sustancia 
tambien me ii:Jspira contento; 
y de la flor la fr:1g1incia; 
y ver cómo El Pensamiento 
da zurras á La Constancia. 

LA ~ACION. 

Mi mayor felicidad, 
si viviera La Lealtad, 
fuera celebrar su union 
con la angélica Leldad 
De La Begeneracion. 

En fin, los goces sencillos 
todos para mí son gratos; 
amo hasta los caramillos 
que'arman esos cuatro ... gatos 
con los pobres monaguillos. 

Cou esto eslü dicho todo; 
si en el campo me acomodo 
os he dicho ya el por qué. 
¡Feliz yo, si con buen modo 
me trata ... quien yo me sé! 

OATOS PARA LA IIISTOIUA. 

CUENTO, POR ALFONSO 1-ARR. 

(Co11ti11uacion.) 

Pasadas las primeras horas de regocijo, los nihilbur­
geses se reunieron todos en el palacio del príncipe rei­
nante Ccderico CXXVll. 

Dcscoutando de las 250 personas que componian la 
pohlacion de Nihilhurgo las mn,iercs, los niños y los vie­
Jos, q1rndah&n como unos 80 hombres en disposicioo de 
ttm~ar las armas. Se trataba de adoptar una gran rcso­
luc1un. 

El príncipe esruso en un largo discurs0;que la inso­
lencia de los de Microhur~o iba siendo cada dia mas in­
s0portable, que era preciso darles una buena lcccioa, 
que en aquel, momento se hallahao abandonados á la 
alegría, :i l,,s pl:lcercs, y sobre todo á la cerveza; que 
era muy fácil sorprendt1rlos en el silencio de la noche, 
que se los enconlraria dormidos ó 1.•orrochos, y que de 
, sta maucra se purlria luccr un t erriblc escarmiento en 
aquello;; 111iseraliles c,)liardcs, r¡uc Lao san3-ri,!ulas pági­
nas habían inserito 110 lns anales de Nihilburgo. 

Esta proposicion rué acogida con c11tusiasmo. 
El princi"e ,tiiadiú: 
-l~s preciso, pues, nhslcnernos de la cerveza y de­

más esccsos. Maiíaua celelirar-emos por la primera vez 
una fiesla, cuyo aniversaril) vendrá á reemplazará la 
fiesta del Ol•1w. Será, la fiesta dela paz victoriosa. 

Nuevos hurras acogieron estas palabras del príncipe, 
el cual, anim11do por el éxito, se creyó en el deber de 
añadir que era necesario empapar los campos coa 
sangre de los erremh;-os; cosa á la que nadie eucnntró el 
menor inconveniente. 

A tas diez de la noche se pusi~ron en .camino. No 
hablaré de las l:ígrimas de las madres, de las esposas 
y de las amantes. Solo me detendré un instante á ha­
blar de la descsricraci11n de la j,)ven consorte del prín­
cipe Cederico CXXVII. ~:lla había sido la nutora del 
proyecto de caer por sorpr1)Sa sol;rc Microburgo, y se 
le haliia propuesto á su mari<ln; pern al Ví!rle partir 
para tan a trcvida empresa, se arrancaba sus hermosos 
cabellos, so golpeaba el pecho, se rclorcia las manos, y 
acusábase. á si misma de SPr una esposa criminal, que 
prefería la gloria :i . la adoradrt exisrcncia de su espvso. 
Le suplicaba que renunciara á una espedicion como 
aqucll:t, gloriosa, ,1s cierto, pero que ponia en peligro 
su preciosa vida. Estuvo tan sentHa y conmovedora, 
que el príncipe iba ya á ceder, sacrillcando el heroisrno 
en alas del amor, cuando ella, con tiernísimo acento, 
añadió: 

-Bien sé que desp11es del mag-nifir.o discurso que 
acabas de pronunciar, quedarás d,:shllnrad,i á los ojos 
de tus !,Úliditos, si no pones cirna al incomparalilc proJ 
yecto ya aceptado. Pero, ¿qué importan la gloria y el 
ridículó honor? DPjatcrnos el palacio y las grandezas, é 
iremos á escondernos á un desiérlo. Allí, en el 'leno de 
la naturaleza, nos alimentaremos de la c:1z11 • y de las 
raices silvestres, y ... 

El príncipe no la dejó concluir: tan pocos encantos 
tenia para él esta peri,:pcctiva, que por huir de ella hasta 
se resig-nó á cubrirse de gloria. Ahrazr'i tieruamenlc :í la 
princesa y se arrnncó de sus brazos. 

Al salir de l:1 ciu:i:id todns qu•~rian colocarse en las 
primeras filas. Al calio de dos lc~uas ya comenzó á ha­
ber un poco mas de disciplina en el ejército, y cada uno 
consinlib en queda·rse en su sitio. Cuando estuvieron á 
media legua de Microhur~o, anduvir!rnn ya mas despa­
cio; á un cuarto de Irgua se. detuvieron y trataron de 
celebrar conseje. Algunos pensaron entonces qué la cs­
pedicion era grave y peligrosa; dos ó tres propusieron 
la vuelta á Nihilburgo; muchos se contentaron con de­
searlo. Ad verlíasc en todos una profunda agitacion. Al 
fin se deci<lio ohrnr con mc,cha prudencia, y que sí por 
casualidad se h:dlaran despiertos tos microburgescs, se 
relirarian en vista de r¡uc ya no se podi~ dar el golpe 
proyectado. Enviáronse algunos hombres á la drscu­
bierta, y conti11uan,n caminaudo hácia la ciudad ene­
miga, pero poco ú poco y cori cierta circunspeecion. 

Entretanto, pnrccia que todos se hallahan posci'dos 
del mismo propúsit0. No se habla tia mas que de sacrifi­
carse á su deber, de arrostrar lodos los peligros, de bus­
car la muerte, y todo por la gloria y por la patria. Sin 

. embargo, penetrando un poco dentro del espíritu de cada 
uno de estos personajes y tratando de· vislumbrar su 

; pensamieuto á través de las frases comunas con que 
todos se rcvcstian, se podrian encontrar curiosísimos va­
riantes. 

' Ejempli,s.-iVoy :í conquistar la gloria! es decir: sé 
• que ha y eu Microburgo, al lado de una iglesia, una tu­
Josa platería; la hllré una visita. 

Otro.-¡Voy á conquistar la gloria! es decir: malo 
será que enmcdio de la confusion y ea la embriaguez 
del triunf,, no pueda pescar un buen caballo para que 
reemplace al mio, que se está cayendo de viejo. 

Otro.-¡Voy á conquistar la gloria! es decir: en M:i­
crobur¡;ll no dejará de haber guapas chicas, porque su­
pongo qne lo~ enemigos tendrán hijas, mujeres, etc ... 

Otrn.-¡Voy á conquistar la gloria! es decir: cuidado 
i;ou ol vidanue de que he ofrecido llevar á Sofia los me­
jo res pendientes de oro que encuentre. 

Hállanse ya por lln nuestros héroes á algunos p&sos 
<le la ciudad. Los esploradores vuelven diciendll que no 
han vislu á nadie, y que la ciudad parece sepultada en 
el mas profundo sueño. Algunos Nestores del ejército 
hacen notar q1Jc \!slo podrá ser muy bien una astucia 
de sus perlldos enemigos, que no es prudente fiarse, 
que aun es tiempo de renunciar á una espedicion tan 
desatentada, y que para humillar á los rnicroburgeses 
basta que el príucipe arrojo su guante al pié de los mu­
ms d.e la ciudad en señal de desafío. 

Eo·esto, el c::iballo del príncipe se espanta. Este, que 
en su \'ida ha sido buen ginete, trata en vano de cal• 
marte, se asusta, se descompone, y sin saber cómo, le 
raete las espuelas. El caballo se encabrita; el príncipe 
lira t.le las riendas, y entonces el animal se lanza á la 
carrera, apesar d~ los desesperados esfur.rzos del gine­
te, y enlra :í gabpe en la ciudad. Síguenle lodos, con­
denando su osadía y su loca temeridad. 

El caballo se detiene de pronto delante de una casa 
que le cierra el paso. El príncipe, que s~ ha agarrado á 
las crines para sostenerse, baja y ata su cabal¡;adura á 
un posle. Los nihilburgcses se agrupan alrededor de su 
jefe, pensando que ei ruidn hecho con los cascos del 
caballo sobre el e1nbaldosado do la ciullad ha debido 
despertar á sus enemigos. 

¿Pero cómo se esplica que aun no se haya encontrado 
:¡ nadie? ~ii un ~uardia, ni un transeunte sehanpreseo­
lado á su vista. ¿r<:starán todos completameulo ébrios? 
Dos soldados se prese:1tau diciendo que han peoolrado 

; en una tienda, dentro de la cual solo habia una vieja, 
que se ha puesto de rodillas pidiendo que la perdonen 
la vida. Ea otra casa solo se encuentra una mujer con 
dos niños y una cria!la. Se las iulerro~-1, y do sus res­
puestas , así CJmo de las p3sleriores es¡,loracioaes 
hechas en diferentes casas, se viene á deducir· un hecho 

, eslraiío: que no hay 1111 solo hombre en toda la ciu­
' dad de Microburg@. Sin duda los cobardes micro­

burgeses han emprendido la fuga mas miserable al ver­
los llegar. Con motivo de semejan le COllllucla , se 
daclara la ciudad conquistada; los guerreros nihil~urge­
scs se desp!lrramao por ella, y cada uno se cubre de 
gloria á su manera. • 

Aliatl'!Ónaase las casas al saqueo, se incendian d()s o 
tres de ellas, se cometen todas las atrocidades acostum­
bradas ca tales ·ocasiones, y por fin el príncipe Cederico 
da la órden de partir. Se reunen todos en la gran plaza 
de Microlmrgo; cada uuo lleva los arreos y los caballos 
que ha encontrado cargados con el hotin. Las mujeres -y 
los nii1os formados e11 pcloton se· ven en la precision de 
seguirá los vencedores a pesar de sus s1iplicas y sus lá­
grimas. 

La tropa victoriosa se pone en marcha. 
El príncipe, rodeado lle sus fi,~les consejeros, se pre­

gunta con cslraiteza yué es lo que ha pasado á los solda­
dos. de Microburgo. Todos se lo esplic;in satisfactoria­
mente; han huido :i su presencia, dominados del vivo 
terror que siempre han sentido hácia ellos. 

Enseguida comienzan :i l"l)ferirse unos á otros sus ha­
zañas y heroicidades. Al cabo de un rato, -ya hay cua­
renta y tres que han entrado, el primero1 en la ciudad 
enemiga. 

Apes.ir de la declarada cobardía de los enemigos, 
de órden del príncipe se emprende la vuelta ¡.,or cami­
nos totluosos y cslraviados. Así se tardará un poco mas 
en llegar :í Nihilh11rg,); pero se eviL1rán qnizá encuen­
tros desagrad,1bíes y enteramente inútiles despues del 
triunfo conse;;uido. es~ continuará). 

SALA DE VARIOS. 

Por una rara coincidencia ha llegado á nuestra noticia 
el plan político que seguirán los 11cos cuando suban _al 
poder, si es que suben, que yo no lo creo. Ealre otras 
cosas hao resuelto lo sigu ie,1le: 

Serán espaiíoles: 

1.° Nocedal, Tejado, Villoslada, Selgas, Luarca • 
Garvia, Caiíelc, Carulla y Vildósola. 

2. º Los 'suscritores de l,o, Consta.ncia que no tengan 
. atraso en el pago de la suscricion. 

Todos los individuos que 11-0 estuvieren comprendidos 
en aste número se llamarán •lil1erales. 



Los espaitoles, tendrán derecho á desempeñar los des­
tinos públicos, espresar su pensamiento por medio de 
inscripciones grabadas en piedra, y exigir de los libe­
rales el cumplimiento de sus numerosos deberes. 

Los libera/e$ tendrán un derecho que pueden usar con 
toda libertad y sin reslriccion de ninguna clase: el de­
recho al pataleo. 

Sus deberes serán: 
1." L~er todos los dias un articulo de Vildósola. 
2. • Obedecer los mandatos de los españoles, sin usar 

de su libre albedrío. 
3. • Apartar de su imaginacion toda idea política Y 

de gobierno, confiando en la gracia que para el go­
bierno recibirán los españoles de los redactores de La 
Constancia. 

Quedarán desde entonces considerados como 110 es­
pañoles, y sin calidad de ciudadanos, los siguientes 
caballeros: 

El Libre Albedrío, el Sentido comun, el Criterio, el 
Pensamiento. 

Y las siguientes señoras: 
La Razon, la Libertad, In Idea, la Civilizacion. 
Mientras se hnccn leyes nuevas, se aplicará la del 

embudo. 
Todas las leyes se enderez,1rán á eslirpar en los es­

pañoles la fatal manía de pensar. 

Otro dia esplenarcmos y completaremos este plan 
suficientemente. 

En este flamante artículo, tan largo como malo, em­
pedrado de testus lati0os (Onus Babylonys, Onus Nini­
ve, Onus Damasci, Onus Egipti, ele., etc., etc.), trata 
de probar por a -1- b que los españoles no deben 
aprender á leer. , . . 

El mejor argumento en contra de la convemenc1a de 
la lectura es publicar articulos como este. 

Tiene ui;;ted • razon , amigo c<,rresponsal de Aguas 

Buenas. . 
Su artículo me convence. Despucs de haberle leido, 

admiro y envidio á los ignorantes que no saben ni de~ 
letrear. Filos tienen la suerte <le no poder leerle a 
usted. 

El Pensamiento Español nos ha descerrajado en su 
número del viernes una poesia. de cuya herida aun no 
hemos podido restablecernos. 

Comienza este crimen cometido con todas las circuns 
taucias agravantes, es decir, á mansalva, cuu alevosía, 
premcdilacion y ensaiiamicnto, con los siguientes ende­
casílabos: 

Dame tu inspiracion, profeta santo, 
Préstame de tu e rnto la dulzura. 
Quiero llorar con el doliente llanto 
que de Sion lloraste la amargura. 

Por lo visto, este señor cuando llora, se olvida de la 
gramática. 

En un barato de géneros se da un notable prospecto, 
La otra noche, en una reunion artística se hallaba un en qu~, despucs de encomiar su mercadería y ponerla 

dentista millonario, muy amigo dr darse tono. en las nubes anunciando que sus precios serán increi-
J:n cuanto vió entrar á un ilustre literato, célebre ; bles, se da la siguiente lista: 

por su talento y su posicion, acercóse :í él, y dcs¡:,ucs • Riquísimos vcstidcs de Torcesat, á 45 rs. 
de saludarle con efusion, comenzó á imporlurarle con ldem con volantes asiáticos, tiltímo gusto parisieris, 
sus súplicas diciendo : á 80. 

-Querido amigo, ¡cuánto .me alegraria de que usted Dichos estampados, aldeanos á 45. 
honrara un dia mi casa I Dichos alongados, diuujos atrevidos á 30 rs. 

-Pero.... Esteponia griega, dibujos orpiáticos á 6. 
-Yo se· lo suplico, aunque no sea mas que por cortos Organdíes, clarines tejidos á 4 rs. 

instantes; mañana, pasado, el otro, cuando usted Espuma de algodon, á 5 rs. 
quiera. Abanicos de colores estacionados, á 8. 

-Sin embargo.... Primaveras para pantalones, n 30 rs. 
-¡Bah! ¿se niega usted? ¿Es posihlc que no consienta? Corbatas para el verano á 8:, 
-No; todo al contrario: consiento. Etc., etc:, ele. 
-¡De veras?¿ Me promete usted ir algun dia? ¡Pues señor ... está bien! 
-Lo prometo. 
Enseguida se separaron, y á la salida un amigo d jo 

á nuestro poeta: 
-Has hecho mal en comprometerle ii no piensas ir. 

El caso es que ya lo has ofrecido. 
-Por supuesto. 
-¿E irás á visitarle? 
-Naturalmente : la primera vez que tenga que sa-

carme una muela. 

Cuentan de un borracho que arrepentido de su vicio 
resolvió no volver á entrar en ninguna taberna. 

Una noche, al retirarse á su casa, pasó cerca de uno 
de estos templos de Baco, y viendo dentro á dos ó tres 
amigos, comenzó á vacilar entre el bien y el mal, entre 
quebrantar ó no su enérgica resolucion; 

Al cabo de algunos momentos de duda, pudo dominar 
sus impulsos, y corriendo como un desesperado se di­
rigió á su casa. 

Al encontrarse ya en la calle en que v ivin, y cerca de 
su puerta, deltívose satisfecho, se reslrrg<í lns manos, y 
entabló consigo mismo el siguiente monólogo: 

-Está bien, Perico. Has resistido como un valiente 
las tentaciones del vicio. Estoy contento de tí y te de .. 
claro merecedor de un ,mimio. ¿Cuál le daré? ¿Qué es 
lo que mas le gusta? ¿Un cuartillo de vino? Pues vamos 
á la taberna de la esquina {1 celebrar tu heroismo. 

No tenemos inconveniente en que ustedes apliquen el 
cuento como quieran. 

Tambien publica el viernes Et Pensamiento Español 
no articulo de un colabo.rador que le ha salido en Aguas 
Buenas, y que, segun las señas, debe hallarse hace mu-
4:bo tiempo en esas aguas puesto en remojo. 

Para carlas, no hay que dudarlo, seiíores, las cartas 
del corresponsal <le Aguas-Buenas de El Pensamiento. 

Aquí tienen ustedes un parrafito tomado á la ~entura: 
«Todo lo que se hace en tinieblas rivaliza con la ver­

dad. Omne quod manifei;tatur lumen est. Y como la ilus­
tracion moderna dice y muestra una cosa para hacer 
otra, las mas veces contraria, de ahí es que no es luz 
es itiolorum servitus., ' 

Francamente, ¿les parece á ustedes que es posible de­
cir mas majaderías en tan poeas palabras? 

Pues, sin emb:1rgo, estamos seguros de que podremos 
encontrar un trabajo en el género neo-inocente-labe­
ril'llico-simplicísimo, muy superior á la carta cuarta del 
corresponsal de Aguas Buenas, y será su carta quinta, 
que no ha de fallar y que esperamos con ánsia. 

Corresponsal de Aguas Buenas, • que no dejes de es­
cribirnos, porque nos licues con cuidado. 

Trescientos de loi antiguos liberal~s de la Cámara de 
los comunes ofrecieron el sábado á Mr. Brand, su cole­
ga, un banquete y un grupo de plata maciza por valQr 
de 50.000 frs. 

Sentimos ~ue esta clase de obsequios no se generali­
cen en Espana, donde sabemos de muchos á quienes ¡ 

d • ·11 es ven rrnn como am o al dedo; 

~ldmérilo de este Sr. Brand consiste en haber <lesem-
pena o con ardor y co,·tesía (sic) durante ·much -. os anos 
el papel de lát1go del partido liberal. Este papel · 
t . 

1 
. cons1s-

e en reumr os miembros llev4rlos al eser t· . . ' u IDIO y es-
citar su celo eu los momentos difíciles. 

Mr. Gladstone presidió el banquete: 

Solucion de la charada inserta en el número an­
terior. 

BESO. 

CHARADA. 

Hallss mi primer& en todo, 
y si te vistes de gala, 
has de llevar mi segunda 
puesta, al cruzar por las plazas. 
La segunda con primera 
dehe hallarse en toda casa, 
y er, el todo la justicia 
buscó Roma y busc"L España. 

SANTO DEL DIA. 

San Celes lino, papa y confesor. 

BOLSA. 

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 4. 

Fond-0s públicos. 

3 por 100 consolidado al contado, 34-25. 
ldem á fin de mes, 34~25. 
ldem á fin del próximo, 00-00. 
Id. por {00 diferido al contado, 32-80 d. 
ldem á fin del próximo, 00-00. 
Amortizable de 1. ª clase, 00-00. 
Idem de segunda, 00-00 . 
Deuda del persor.al, 25-35 
Blletes hipotecarios, 98-00. 

Carf'eteras y sociedades. 
Emision de Abril , e 4.000, 83-50 d. 
Idem de 2.000, 88-00 d. 
ldem de Junio, de 2.ooe, 93-50. 
ldem de Agosto, de 2.000, 77-00. 
Idem de Marzo, de 2.000, 70-00. 
Idem de Julio, de 2.000, 73-00 p. 
Obras públicas, de 2.00, 72-25 d. 
Canal de Isabel II, 1.000, 103-00 .d 
Obligacioo"s de forro-carriles. 67-00 . 
Idem nuovns, de 2.000, 66-25. 
ldem, id., de 20.000. 00-00. 
Banco de España, 139 90 p. 

Cambios estranjeros. 

Lóndres 90 d. f., 49-75. 
París, á 8 d. v., 5-17 d. 

ANUNCIOS. 

NICOLAS VILAPLANA GALAN, 

GRABADOR U MADERA. 

Ofrece á sus favorecedores su nueva habitacion, calle 
de Fomento, 46 y 48, segundo. 

TRIVINO, CIRUJANO-DENTISTA.-CURA TODAS 
as enfermedades do la boca, pone di entes y oh tu­
radores por todos los sistemas, estrae las muela• 
que no puedan ser curadas, sin dolor, por medio de 
on aparato anastésico. Calle de Felipe 111, núm. 7. • 

AÑO XXVII DE PUBLIC A.ClO!'I. 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

periódico especial de ■eiora■ . 

Magnífico Y ari;'>locráfco _álbum de bordados, labores,. 
Cortes de vestidos y traJes, figurines iluminados y en 

negro, tapicerías, patrones, etc. 

SECCION LITERARIA ESCOG IDISIMA. 
CUATRO ltl>ICIONES AL ALCANCE DE TODOS. 

.se r~~itirá _un número de muestra á quien le pi­
da. A~~101stra~1?ncs centrales: Madrid, librería de Bay, 
l_ly Ba1lherc; Cad1~, Ahumada, 5; París, MadameC. Smit, 
1 ~e Favarl, 2; Lisboa, L. E. Cardoso Guedes, ruado 
L1bramenlo; Habana, Gonzalez Tanago, C'llie de Habona 

Editor responsable D. Jost GARCÍA. 

Madrid.-1868. 
Imprenta de Faraldo y Pastor, Fomento, 18. 


